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EniaPclninsuia—ün mes, 2 ptaa—Tres meses, 6 id —Extran-

e"0—Tres meses, 11'25 ¡d-^lí* SnsciipcióB se Qoutará desde 1." 
y 16 de cada mes.—La correspondencia 4 it. Administración 

REDACCÍOW Y ADMIiNlISTRAClON MAYOR 24 

JÜEVcS 30 DE MAYO DE 1901 
El paíío será siempie adelantado y en metálico ó en letras d« 

íátMi cobro.-Oorresiionííalos en París, A. Lorette rué Onumariin 
61; y .5. Jones, Fanhoui-fif-Montiaartre. 31. 

Boena ioieiativa 
Nuesli'o colega El Medítenla-

neo,\x». publicado an biea escrito 
y mejor senlido artículo de nues­
tro querido arriigoD. Manuel Boscb, 
abogando por la celebración de 
una Exposición Marítima en Oáte 
puerto. 

La idea es eKceléhte; la iniciati­
va oporluDÍsitna; el propósito no­
ble. Hoy que tanto se discuten en 
son de duda las cosas de Marina, 
hay que arrollar con enseñanzas 
prácticas do lo que la Marina re­
presenta y vale, á la masa ignoran­
te ó apasionada que la juzga solo 
por la impresión de un desastre 
sensible, por todos lamentado, pero 
que estaba en el pensamiento y la 
conciencia de cuantos conocen un 
poco las cosas de la mar. 

Hay que atraer á esa masa ig­
norante hacia las costas, para que 
a la vista de «lemeulos solo por 
referencia conocidos, se dé cuen­
ta, por impresión propia, de lo que 
es la Mariük y de lo que represen­
ta para la vida nacional. 

Para ello nada mejor que llevar 
á la práctica el pensamiento del ar-
culisla de El Mediterráneo: la cele-
bracióü de una Exposición Maríti­
ma que allegue la mayor suma de 
elementos, desde los empleados pa­
ra la defensa déla integridad del 
territorio, hasta los que \isa el hu­
milde pescador en la diaria batalla 

por la^idí^ ^ , , v f . 
lieldé H ^ f a^[iim(|imoj3on gran 

entusiasmo la iniciativa 4ada por 
el Sr. Bosch y nos ponemos á su 
lado decididos á hacer la campaña; 
y entendiendo que no sería viable 
dentro de la órhila parlicular de 
un iniividuó ó de un periódico, 
proponemos que se haga cargo de 
ella una corporación á la quQ todos 
deberán prestar ayuda. 

La llamada á ello es la Económi­
ca de Amigos del País. Ninguna 

el honor do llevar h bandera que 
agrupe á cuantos crean que la Ma­
rina debe fomentarse, l/d primera 
voz que resonó en España en de 
fensa de aquella institución, fué 
dada en el seno de 11 Económica 
Almeriense. A ésta íuó debido el 
primer Congreso naval celebrado 
después del desastre y A su inicia­
tiva débese también el rocíente-
mente celóbi'ado eri Madrid. 

Y hay otra razón de peso que 
dá la preferencia á laEconómicaen 
esta cuestión de que Iralamos; la 
voz que da la iniciativa de esa Ex­
posición, que debe celebrarse a to­
da cosLa, parUotiGe á la Económica 
Cartagenera, de cuya corporación 
es sÉcretario general el distinguido 
articuliáta 

Del seno de esas sociedades, que 
se llaman de Aiuigos del i^aís por­
que su principal misión es ocupar­
se en el fomento de los intei'eses 
nacionales, ha nacido el impulso 
que tiendo á. levantar la Marina 
en la opinión. Los primeros esíui.r-
zos han sido felicísimos; bien lo 
atestigua la labor realiisada pri 
mero en Almería y luego en Ma­
drid. Y pues el impuláo está dado 
y los asuntos de Marina han lo 
grado íljai' la atención de las gen 
tes, gracias a loa esfuerzos patrió­
ticos de aquella sociedad, sume la 
Ecouóniioa Cartaginense el suyo 
propio tomando la dirección de 
esta campaña en pro de la Exposi­
ción Marítima. 

En esa tarea deben ayudarle la 
Corporación municipal, los Gen-
tros militares y marinos, las socie­
dades de recreo y todas las demás 
entidades, incluso la Compañía de 
Navegación: que todas pueden ayu­
dar con elementos grande* ó pe­
queños - pero todos valiosos—á es 
la campaña que tiene por objetivo 
el engrandecimiento de la Marina 
nacional. 

El momento para celebrar la 
exposición y darle resonancia no 
puede ser más oportuno. Estando 

el otoño próxiinc, debía aprove­
charse la ocasión de que el Rey la 
cerrara y presidiera el acto de re­
partir los premios.* 

El finimiito dol tolegriimii HO llama Rioavt 
, y Girul.H. 

Entiémliiso bien qu(5 no es castollano. 
Pero tieiio vista y sentido coimíu. 

>otfw«'pt}e4Íe^k^l4irie en |ualMÍ«« ft^ai^ 

Tlllt|t|iIiS 
Un asambleísta (1<! Tarrasa ha dado un 

viva á «lo quo no pu(íde decirse.» 
Y otro lia dioho qu» llevan en niia ma­

no el ramo de olivo y en la otra la es­
pada. 

Ija verdad es que so necesita tener san­
gre de horchata para oir esas cosas, 

l'ara decirlas se necesita solo una condi­
ción. 

La de estar loco. 
l'oiiiue ¿dóude irían los catalanes con los 

productos de su industria si estos píca-
cos castellanos redujeran un j)oco el ai'an-
cel'í 

Entonces sería el lloro y el crugir do 
dientes. 

Alú están los cubanos. 
¥ los fHipHios. 
Y los portorriqueños. 
Y todo* loa que han gamido en males al 

separarse de nosotros. 
Ellos darfin razón de como les va. 

El Diario de la Marina propone al (I i ral-' 
da pava llevar al Muni la comisión que debe 
reconocer los nuevos t^nienos ([Uo temviuos 
en África. 

Nos parece bien. 
Para un viaje de recreo lo mejor es un 

yatch. 
Y como os de ríícroo el viaje cpie hará esa 

comisión, el buque propuesto viene (pie ni 
pintado. 

Es decir, va. 
Si á ello no se opone el duque de Ve­

ragua. 

Tiene miga el siguiente telegranni de la 
Económica de Barcelona recibido en el Con­
greso Naval: 

«Salude en mi nombre al Congreso Na­
val do la Nación. Condiciones España, ha­
cer oBclUMira es hacer Patria. Conviene ha-

; cer pronto Patria, pues á .poderosos ene­
migos exteriores hay quo sumar peligros 
niales patriotas, que al combatir Marina sa­
ben atacan ú España.» 

j Soberbia estocada. 
£ao «8 i£ee á foudo eu toda regla. 

MICROSCÓPICAS 
¡Su madre!... ¡Mentira!... No puede s(U' 

la nuidre de esa infelin mujer secuestrada 
quien la ha sometido al toruiento de vivir 
muriendo \in cuarto de siglo. 

¡Su nuidre!... ¡Qué horror!... ¡Qué burla 
nnis tremenda do los sentimientos mat«;rna-
les!... 

Vivir satisfecha; dormir on blando le­
cho; comer con apetito y darse buena vida, 
mientras que allí, á dos pasos, permanece 
encerrado el pobre ser que tomó vida en sus 
entrañas y se nutrió al calor de su seno de 
fiera. 

• ¡Madre secuosti'adora! ¡Qué infame con­
tubernio do palabras! ¡Qué obra más inicua»! 
lioíiliaada por un salteador de cainiuos es­
taría llamando á la justicia, liealizada por 
esa infame madre reclama la venganza. 

Y,ese hermano prestándose á realizar un 
crimen contra su propia hermana... ¡nh! 
¡qué asco! 

Poitiers, la cuna de osas fieras, Biónteso 
extremecida d<í espanto; y al lanzar su ana­
tema contra, esos miserables que pisotean 
las leyes humanas y divinas, siéntese es­
timulada á inrtigirles el duro castigo que 
merecen la madre parricida y el hermano que 
durante veinticinco anualidades ha estado 
dedicado á realizar un fratricidio. 

Odia el delito y compadece al dolincucín-
te—lia dicho no sé quien. 

Imj)08ible. Ante ese crimen brota del co­
razón un solo seiitimieuto y en verdad (pie 
no es do compasión. 

KAUL. 

HoMajealktorvüflfoler 
El Cuerpo de Sanidad Militar alemán 

rindo en estos momentos uu testimonio 
do i)iiblico homenaje á su jeto superior, el 
doctor yon Color, inspector general do Sa -
nidad dol lí\jército Imperial. La opinión se 
manifiesta unánime al apreciar su obra, y 
no vacila on asegurar que nadie ha hecho 
tanto como él por la salud del soldado on 
Alemania. Educado eu la Academia Militar 

de Üorlín, comonzó sus servicios en el Cier­
to como tonionto cinyano de los dragones 
de la Guardia, revolando su modo de ser 
propio en esta primera etapa de su Vida rai-
tar. 

Como militar y como médico, se distlu-
guió on las campañas dol 64 y del 66; J 
aunque desdo (!t^Rtr68 ocufalm tm destinft • * 
do importancia on el ministerio de la Gue­
rra, lo dejó el año 70 al estallar la guerra 
con Francia, haciendo toda la campaña 
como jof(( de Sanidad de una división del 
lyéreito prusiano. Pero las envidiables cua­
lidades que le adornan, no pudieron maui,-
festarso por completo hasta el año 1889, en 
cuya época sus grandes merecimientos 1© 
elevaron al alto puesto de inspector gene­
ral de Sanidad Militar del Imperio Ale­
mán. 

Eutoncos fué cuando empezó & llevar á 
la práctica las luminosas ideas que su cla­
ro entendimiento le había sugerido durante 
los muchos años quo llevaba dedicado al 
estudio y al trabajo. 

Con la categoría do teniente general, y 
con un sueldo de treinta mil pesetas anua­
les, es el jefe superior del Cuerpo de Sani-
nidad Militar, que gobierna y dirige on 
nombro del Emperador. Es al mismo tiein-
po jefe del Departamento de Sanidaid del 
ministerio de la Guerra, y en tal concepto 
so halla á las órdenes del ministro, con 
quien diroctíimento trata todos los apuntos 
módicos, on el sentido más amplio de l a m -
labra, siendo ospocialmento responsable de 
la organización do los servicios sanitario» 
del Ejército; lo mismo en paz que on gue­
rra, é indispensable su cooperación para 
alterarlos ó reformarlos. 

Es director do la Kaiser Willfelm Akade-
mié (Academia del Emperador Guillermo) 
do la cual ha sido profesor durante muclio» 
años 

De él depende todo lo quo se refiere al 
personal del Cuerpo, siendo responsable de 
la instrucción y competencia de los indivi­
duos quo lo forumu, proveyendo Ips desti­
nos, promulgando los ascensos y decretan­
do las postergaciones, sin qne en estos 
asuntos tonga (luo dar cuenta de sus de-
terminaciones á mulio más que al Empe­
rador. 

Es también de su incumbencia la organi­
zación de los servicios de los hospitales mi­
litaros, así como su administración y go­
bierno, y de él dependen todos los asuntos" 
médicos, farmacéuticos y técnicos, y los 
trabajos cien tifíeos y estadísticos, debiendo 
el departamento que dirije.iateisenir y 
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roanos asidas á los barrotes do tíiádera y laB rodillas 
dobladas, osoilaódó sin res';6tiano¡á como dos copos 
de cftflamo; y otro inAs atrás, que oon la oara hincha­
da, envuelta en un pafiaelo la cabeza y sobre éfeta su 
gorro de tmiforiire, sentá'dd de través y oon las pior-
ufls colgantes y rozando las roédaa, dormitaba con 
las manos sobre las rodlIlRS. » 
' —Doljikhoff—le gritó el vísjei'o • 

—Pf, «ente—reíspondió áqúél, abrlííiidt) leí ojos y 
descubriéndose; so voz de bajo era tan lleÉa, tah for-
inldafeté, que parfibfa salir dé veinte soldados juntos. 

—¿Ó'oáiido te han heridof " '' 
- Salud a Vuestra NohUsa (1)-contestó con su voz 

seca, anitnándose BUS ojos vMrlosob é inflamados al 
verá BU superior, 

—¿Dónde está el regimiento? 
' EnSebasiópoí Vuestra Nobleza; se oree que sal­

drá el miércoles. 
•^ ¿Para ü*ade? 
i-No se B*be; ; par» la Severnaia, de seguro, 

Vuestra NoWe¿íi.-AliOM-i»ftádió expresándose con 
1énUtud...i-^;^l/(2)tlrR sobM todo!... Con bombas. 

(1)' Traducción literar del salado habitnal del sol­
dado ruso á sus superiores. 

(2) El enemiRO, 
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negros chaquetones, voluntarios oon fea (1) rojo y 
barbudos milioianos. El vebíoalo se vio obligado & 
detenerse, y el oficial, guiñando los ojos y parpa­
deando entre aquella nube de polvo impenetrable é 
inmóvil levantado por los carros y que se le introdu 
cíaeu los ojos y las orejas, examinó las caras do los 
que iban pasando. 

—Ahí va un soldado de nuestra compañía—dijo el 
asistente, volvléadoso á su amo é indicándole uno de 
los heridos. 

Bn el pescante, sentado de medio peí fli, un campe­
sino, ruso, con toda la barba y gorro de fieltro, iba 
haciendo un nudo ett el enorme látigo que retenía 
por la rara, sujetando con el codo contra su cuerpo. 
Volvíala espaldb á cuatro ó oitíbo soldados sacudi­
dos y tráqueteadoá en el carretón. Uno de ellos, oon 
clbraáb on cabestrillo, el oapote echado sobre la ca­
misa, y en actitud' firme y orguldn, aunque pálido y 
deidacrado, Iba en el centro. Al distinguir at bílBial, 
llevóse InstihtlvWménto la manó A la oabefzá, pero 
a-jordándósede su herida, bizd sdetnan de quererse 
rascar; otro apai^ecla recostado al lado suyo en el 
fondo de la tétega, no viéndose de él uiás que las dos 

(1) Gorro oriental tronco cónico,—(Nota del T.) 

•'^^f^^M^.'^^f^f^í^^ 

Sebastopol en Agosto de 1855 

•Mi 

flnes del moa de Agosto, por la carretera pe. 
ñascosa de Sebastopol entré I)avanlta(lf y 

Baktchraarai avanzaba a! paso, entre el cálido Ves-
peso polvo, una telega de oficial, de eíctr«fta fdrffla 
por entonces desoonoolda, qne venia ft Ser Wgo en­
tre el oe«to, la britohka judia y la carretei'ftroia. 

(1) Ultima estación antes de llegar á Sebastopol. 

i ' w< . 
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